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ve la predicaron; y en ella. fué eminel:!te el P. 
Chaves, que siempre se quedó en la Provincia. 
hasta la muerte. .]j;stando estudiando la len­
gua, luego trataron de hazer vnas chozuelas 
para vivir, y vna Iglesia moderada para dezir 
M.issa, y poner el Santissimo Sacramento, de 
que fueron devotíssimos, porque con tal com­
pañia nada les faltasse, y con él sintiessen to­
do amparo, y assi siempre lo pusieron donde 
avía assistencia, y para administrar los santos 
Sacramentos; con lo qual ya quedaron funda­
dores, y tomaron possesion de la doctrina, y 
Pueblo de Tiripetio por la casa primera sola• 
riega de nuestra Provincia, y puerta y entra­
da para la predicacion de tierra caliente. 

• 

CAPITVLO 11 

Como nuestros Religiosos comenqa1·on á catliequi­
zar, y Sactamentar á los Gentiles del Pueb"{g; · 

de TIRIPETIO. 

PVESTOS ya nuestros Religiosos en el Pue-- -
blo de Tfripetio, consideraronle por sa 

Plaza de armas para ordenar en él todo lo que­
era conveniente, para las entradas y salidas. -
de la predicacion, y administracion de los Sa­
cramentos, y assí ordenaron, que se hiziese­
vn Xacal grande, donde la gente se juntasse i . 
ser catequizada, y oir la palabra de Dios, po~­
que para comenzar ya los Religiosos teniaD 
noticia de alguna lengua, mediante algunos-. 
Naturales ladinos. que con la comunicacioll 
de los Españoles que diez años avia que l~ 
comunicava.n, pudieron comeu92ar á cathequi-.-· 
.zar del modo siguiente. 



MISSA 
~ ALI.A. el Ministro ( congregado todo el 
-~ Pueblo en el Xacal) y confonzava. la Mi­
~sa, con la mayor magestad, que por entónces 
les era possible, porque como el P. S. Roman 

•<era Ministro antiguo, sabia cuanto se llevan 
los Naturales de las ceremoias exteriores, y 

~mina.va en este Cathecismo con mueha ex­
. perie~cia que tenia. Dezia la Missa con gran 
,9cl.evocion, y acabado el Evangelio, subiai;se en 

) 

vn púlpito, donde lo primero les declarava: 
, ~ue era aquel}a ~1issa: que 1 era .vn t:Jacrificio 
eon que lo:i hombres reconocen á. Dios del 

·Cielo por su>Cria~or, y esperan, que mediante 
::aquella oblacion les ha de dar gloria. Decla­
rávales como nuestro Dios v¡erdadero, no,pi-

,!Cle las vidas de los hombres, ni sus cora<to• 
nes sacados de sus cuerpos, como sus !dolos 
pedian, que les sacrificassen hombres, sino que 

•:él mismo baja,a del cielo, y, se oculta va en a--
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quella Hostia, que recibian los hombres, y con 
ella les dava gracia. y despues gloria.; del qual 
sacrificio, ni lo podian gozar ni ofrecer, hasta. 
serBautizados;esto dicho en breve, pero seguia 
el Cathecismo, y dezia. 

• 4 



CATHECISMO 

QVATRO cosas, dezia el Predicador, son 
las mas necessarias que · sepais, ántes 

que se os dé el Bautismo, y los demás Sacra­
mentos, y seais participantes del santo sacri­
ficio de la Missa. La primera, aveis de saber 
el Padre nuestro, para que sepa.is orar a Dios, 
y pedir lo que os conviene. Lo segundo, a veis 
de saber el Credo, en que se contiene _todo lo 
que es necessario creer para salvarse vn hom­
bre. Lo tercero, aveis de saber lo que aveis 
de obrar, y hazer para alcan9ar la gloria, que 
es guardar los Mandamientos de la ley de 
Dios, y de la Iglesia. Lo quarto, sabreis tam­
bien lo que os da Dios en esta vida, para que 
alcanceis la gloria, que son los Sacramentos. 
Todas estas cosas les iva muy de espacio en­
señando, y cathequizando; y acabando la pre­
'dicacion, los despedía diziendo, que él pro--
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seguia el sacrificio, •pidiendo á N. Señor les 
alumbrase el entendimiento, y hechase de sus 
cora9ones al demonio, que para esto tenía 
gran fuer9a la Missa, como se a via · experi­
mentado en otros Pueblos, como en la sierra · 
de Molango. (los quales quenta Grijalva, edad 
1, cap. 23.) Dnspedidos todos se quedava el 
Sacerdote con sus ministros, y algunos fieles, 
que los acompañaban, y proseguía la Missa. 
Cada dia se hazia esto, hasta que examinaban 
á los que avían aprehendido aqueste Cathe­
cismo, y escogiend0 á los aprovechados, seña­
lavan el día, qúe los avia de Bautizar, á que 
concurria todo el Pueblo, como se dira a­
hora. 



.... 

. . 
, 

BAUTISMO 

A
VNQUE muchos Ministros muy doctos, 

al principio Bautizaron aquellos Natu­
rales sin todas las ceremonias del Manual 
Romano, por ]a gran multitud, y no aguarda­
va tiempo señalado, sino que en estando ca­
thequizados,. los Bautizaban en todo tiempo, 
con todo nuestros siete primeros Padres, que 
vinieron á esta Nueva-España, no practica­
ron ni lo vno, ni lo otro, sino que luego el 
año de 1534, ordenaron que quatro veces al 
año se hiziesse el Bautismo, las tres Pasquas, 
de Navidad, Resurreccion, y Espíritu-Santo, 
y el dia de N. P. S. Augustin; y esto con to• 
das las ceremonias del Manual, añadiendo to­
da la solemnidad posible, como se verá. Con­
sultose N. P. Santo Paulo III. á cerca del mo­
do de Bautizar, y respondió, que aprovaba lo 
hecho en el principio de la conversion; empe-
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ro, que de alli a adelante se Bautizasen con 
solemnidad, fuera de caso de necesidad, La 
Bulla la trae el P. Grijalva, vbi supra cap. 26 . 
y se recibió en esta tierra el año de 1538. y 
siempre nuestros Ministros -avian Bautizado 
con esta solemnidad, aunque se añadía tra-
bajo. ' 

Tambien, ántes de llegar á Bautizarse, fue• 
ra de saber el Cathecismo, se deslindava pri­
mero entre los adultos casados, si tenían 
muchas mugeres, qual avia de ser la propia, 
y que avia de permanecer; porque les ense­
ñaban que nuestra ley no admite más de vna. 
En esto avía mucho que averiguar, porque 
ó ellos no sabían declarar qual avia sido mu­
ger, ó manceba, ni qual de las· mugeres avía 
sido propriamente muger, ó la primera:y da· 
do caso que supiessen qual era la primera, y 
qual la segunda; sucedía amar a la segunda, y 
aborrecer á. la primera; mas aquí era el obrar 
de Dios, y el efecto de su palabra, que dividia 
el espíritu de la carne, y hazia que el fervor 
deseosso del santo Bautismo, apartase á. la 
muger que mas qÜeria, siendo segunda cono­
cidament'e, y admitiesse a la primera, aunque 
la tuviesse aborrecida, fiado de que N. Señor 
los avia de conservar en amor. Los que no 
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tenían tanta distincion en estos casamientos. 
señalavan vna, con quien actualmente vivian 
como ~uger propria, que assí lo approbaron 
despues el Papa. Paulo III. ~vbi supra, y des-

pues Pio V. Al fin en estas averiguaciones, se ' ( ' ,gastavan semanas, y meses, mas conclusas to-
das, y señalados los cathequizados, venian á 
:Bautizarse en esta forma. 

'Todas las calles de Tiripetio, se enrrama­
ban, qne n~ era dificultoso, pot la cercanía de 

) ,, 
los montes, luego todos los que se avian de 

' :Bautizar venian con sus ropas limpias, guir­
naldas en las cabeyas, cadenas y sogas de 
lindas flores de tierra caliente, que esta muy 
cerca; cada familia y parentela, acompa~ava 

• ' 1 

á su cathequizado; traiánlos a la Iglesia, vn 
dia de los quatro señalados, Y. el Ministro re­
vestido con su capa, cruz y ciriales f esta.va ' . 

en la .puerta de la Iglesia, y a.viéndolo~ rece-
' f I ll 

bido, en breve les dezia aquellas _palabras 
,qu7 ~ixo ~acob, á sus m-¡¡geres é hijos. 1qpan­
do bolviendo de la tierra de los Gentiles, bus-.. . 
Jgando á ª°!1 verdadero Dios en J erusalen, ·a~-
tes de entrar en ella les dixo: Ya esta.is ,en 
preferencia, y á vista del verdadero Dios, na­
. die podrá entrar si no desecha los !dolos, que 
ten su gentilidad adora.va, porque no pueden 
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entrar juntos dioses falsos con el Dios Yer­
dadero; y luego Raquel y los demás manifes­
ta.ron sus Idolos,'y hechos todos peda9os. en­
traron en la preferencia de Dios; assi hecha 
esta exortacion, con facilidad desechavan de 
su cora9on los falsos dioses, viendo que el 
servicio que le hazian era muy cruel, y con­
tra sus vidas, y viendo que la ley Evangelica 
era suave, y de todo amor: advertidos pues 
de la renunciacion, que avían de hazer del 
'demonio, comen9aban los exorcismos, y aca­
bados entra.van en ]a Iglesia, y el compañero 
revestido ponia el Oleo estando en hilera, y 
luego ivan á la Pila, y recebian el agua ben­
dita de mano del Ministro; bolviánse á su lu­
gar de su hilera, y el Ministro que les avia. 
puesto el Oleo, les ponia la Chrisma, y luego 
se ponian con sus candelas, y venia el Sacer­
dote y poniéndoles la estola sobre las cabe­
~as, les dezia. las palabras de la vestidura, y 
de la candela, de modo que los Bautizaban sin 
faltar en ceremonia, aunque pudieran faltar 
en algunas, como vn año clespues se vio en la 
Bulla de Paulo IIP. vbi supra. Luego el P. S. 
Roman, como Ministro y Parrocho, casava á 
los que se avia:n de casar segun se avia ave­
riguado ser las mugeres proprias, porque co-
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mo el matrimonio es contrato natural, y jus­
tificado, averiguado qual era el legitimo con­
trato natural, venia el santo Sacramento del 
Matrimonio dando la gracia, que el contrato 
natural no avia podido dar, y assi quedaban 
:Bautizados, y casados; y si en el Pueblo avia 
algunos instrumentos, los tocaban, con el re­
l)ique de campanas, que avia Luego los bol­
vian á su casa, cada familia al suyo con gran­
de regocijo, y el comun del Pueblo mostrava 
aquella Pasqua en la tarde grande alegria, en 
sus bayles, que llaman mitotes. Este modo 
de Bautizar, quedó por exemplar en todos los 
Pueblos, hasta que ya no era necessario espe­
rar á quatro dias en el año, porque se fueron 
cathequizando más en breve; poniendo Maes­
tros Indios para los mucha~hos y muchachas;­
y ya para los niños se hazia el Bautismo to 
<los los Domingos, y ántes si avia riesgo de 
muerte; de modo que el cathequizar quedó en 
los Maestros, y el Bautizar en los Domingos; 
y que los Domingos quando vienen á Missa, 
rezen una hora la doctrina, y se quenten por 
-sus tablas, y es castigado el que falta; y assí 
la doctrina de nuestros Religiosos quedó tam­
bien plantada en esta Provincia, que no hay 
otra que la exceda. 

t' • 

CONFESSION 

VINO el año de 1538, y llegóse la Quare~ 
ma, en la qual á nuestros Obrero~, y 

Ministros se les multiplicó el trabajo, av1en-' . 
do de confessar a tanta multitud de Baut1a-
dos; mas al :fin fiados en Aquel, que nos da el 
sér, trataron de administrar este Sacrame¡¡ ... 
to aviéndoles instruido primero en él. Ya N: P. S. Roman traiá apeadas las dificultades , 
de sus confessiones, de lo que administró• ea 
el Marquesado, porque como en el natural to­
dos son vnos, las mismas dificultades, que alláse 
le ofrecian conoció acá, en quanto á la sub&-, ' , 
tancia de los pecados, y en quanto al numen11 
de ellos; porque como es vna gente de poca 
razon, podemos dezir que es menor la qnen. ... 
ta que tienen; y assi vienen á ser gente de 
poca razon; y quenta: si bien que no tan po~ 
que no baste la que tienen para ser capaces -

• 
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-el~ l?s Sacramentos. Dígolo, porque alaunos 
Mm1stros al principio se afligian, en ve~ que 

• no confessavan pecados, y si se _los pregunta­
ban por r~d~os, hallaban haberlos cometido; y 
~s se afügian en quanto al número; porque 

·:s1 comengaban la confession por vn número 
en el primer pecado, por aquel se ivan en los 
demás_pecados; y si les preguntaban, quigas 
c?met1s_te este pecado veinte veces? Respon­
d!an qu19ás. Y si les dezian, qui9as fueron 
cien _v~ces? d,ezian lo misma, qui9ás. De don­
«le vm1?ron á persµadirse ser incapaces de la 
confess10n: y así cc,_menzaron á poner en boca> 
contra toda razon, pues quitab.an á vn alma 
del ~ayor bien qu? Dios le dexó para su sal­
vac1~n despuett del santo Bautismo, pues es 
t.&nc1er~o el tornar a caer. ypriv.arse de aque­
lla gracia. Y á la duda que á. estos Ministros 
se les ofreció, aoudieron luego á satisf~eer 
nuestros Minist.ros, entre. los quales fué vno 
N._ }>. S. Romau, Y el P. Fr. Joan Baptista, que 
av1a dos años, que avia venido de España, era. 
muy do?to, Y en las materias morales muy sin­
gular; d1xeron pues, que para este santo Sa­
eram:nto basta materia cierta, y determina­
d~ s~n que se pretenda con malicia hazer 

. agravio a la confession; y supuesto, que esta 

• 
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gente era rle poca razon, y ménos quenta, 
nunca pensaban hazer agravio á la confession, 
ocultado el pecado por no confessarlo; salvo. 
alguna vez, que por verguenza del mismo pe­
cado lo ocultarían, como oy sucede á los Es­
pañoles muy ladinos. En el caso e·stando en­
señados, que lo cenfession era nulla callando 
algun pecado de propósito, entónces comete­
rian sacrilegio, como les sucede á nuestros 
Esp.añoles, y no sería válida la confession. Mas 
en lo general si no confiessan el pecado, es 
porque no se acuerdan, hasta que por algun 
camino se lo traen á la memoria. Ménos quen­
ta. tienen, en quanto al número, y assi dizen 
dos vezes; y si les dizen quizás tres, ó mas; 
assi es, quizas, son más: de arte que nunca 
pretenden ocultar pecado; y el Confessor tie­
ne bastante materia para absolver; y muchos 
con esta corta c_apacidad en aquellos tiempos 
·de _su conversion, tenían tanta devocion á. es­
te Sacramento, que como los Ministros eran 
pocos, si á caso llegaban á su Pueblo, se ivan 
á confessar y si passaba por los caminos, sa• 
lian á ellos, y pedían les oyessen sus pécados 
y los confessaban al modo dicho; como las tes­
tifica va el P. Coruña, de los primeros siete 
Ministros, y despues Obispo de Popayan, di-
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xo, que yendo por la laguna de Mexico, sa-
• lian en otras canoas de aquellos pueblecillos, 

• á confessare, y los confessaba estando en di­
versas canoas. Luego quien esto hazia, reve­
rencia tenia á este santo Sacramento, y se 
confessaba verdaderamente conforme era su 
capacidad? Pues advertidos nuestros Minis­
tros de esta cortedad de su entendimiento ' 
les advertian el modo que avian de tener en 
confessar sus pecados, y ayudandoles ellos en 
en lo que tocava, á que tuviessen dolor y ar­
repentimiento é intento dé no bolver á aquel 
pecado; y dabánles luego la penitencia, aque­
lla que sabian avian de cumplir, como es.re­
zar, y hazer algunas discipliuas secas, no 
de sangre. Grande trabajo tuvieroµ aquella 
Quaresma, por ser solos, la gente mucha, y 
que avian de dezir la doctrina delante de los 

_ Fiscales, de quienes llebavan papel de saber 
tantas oraciones; órden que hasta hoy se 
guarda; porque el Ministro no se puede dete­
ner á oyrlas. Confessados pues, cathequizaban 
para el Santo Sacramento de la Comunion, al. 
modo siguiente. 

• T 

COMUNIO~ 

M
AYOR dificultad se les offreció á los 

primeros Ministros, en quanto al Sa• 
era.mento de la Comunion, que no al de la 

• Confession, no solo en esta tierra de la N ue­
va-España, sino en la del Perú, donde por 
Concilio Provincial, se ordenó no se le diesse 
la Comunion. Lo mismo vsaron los primeros 
:Ministros desta tierra; seria quizás por ser 
muchos, 6 no estar del todo cathequizados: 
mas quando vinieron nuestros Ministros á es­
ta tierra, se comenzó á abrir la puerta a este 
santo Sacramento, aseverando tener capaci• 
dad para recibirlo. Tuvo esta opinion N. l'. 
Fr. Alonso de la Veracruz, que vino el año 
,de 1536, y qnedo la dificultad vencida, cathe-
quizandoles primero á pocas cosas: Lo pri­
mero, que aquel pan, no era como el que co­
miamos en nuestra mesa sino que esta.va allí 
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Christo ocultado, que era pan del alma; el qual 
milagro hazia el Sacerdote, por virtud de 
Dios, con las palabras que dezia en la Missa. 
Lo segundo, que quando el Sacerdote partia 
la Hostia, no se partia Christo, sino que esta­
va en qualquiera parte de la Hostia. Luego 
de .parte del que la recibia, les enseñaban, que 
avian de averse confessado muy enternmen~ 
te. Lo segudo, que avian de estar en ayunas 
desde media noche, ~in comer ni beber; y plu­
guiera á. Dios, que todos los nuestros que co­
mulgan, supieran estas quatro cosas. Estando 
pues ya corriente esta opinion y su práctica, 
luego nuestros Ministros la pusieron en exe­
cucion, y les cathequizaban en los Sermones 
de los Domingos de Quaresma; y examina­
dos los que esta.han bien en la doctrina (en 
que todos procuraban entrar) señalaba el Mi­
nistro los que el Sábado siguiente avian de 
comulgar, y el Viérnes en la noche les ha~& 
vna Plática de como se aviancdé disponer pá· 
ra recibir el dia siguiente á N. Señor, como 
a:vian de venir muy limpios de pecados, y que 
s1 se acordavan de alguno, se avian de conf~ 
ssar. A visábanles de todas las quatro cosas 
puestas arriba; y' venian el Sábado muy lim!r: 
pios, y muy aseados, como para ser combi.!,' 

79 

dados de Dios, hazianles otra Plática y comnJ.:­
gaban, y luego se iban á sus casas y se esta- • 
van en vn retrete sin osar escupir ,ni hablar 
con otra persona. Mucho desto usan oy y lo 
cierto es, que por aquel dia no se distraen 
tanto como nuestros Españoles. Este modo 
comennzaron á vsar en el comulgar nuestros 
dos Ministros, con tan tuen logro, que oy no• 
ay persona grande que no comulgue; y en el 
Pueblo de Charo, no ay niño ni niña, de diez á: 
once años, que no comulgue, sabiendo tam­
bien lo necessario para recibir este Sacra­
mento como los grandes, porque el Maestro 
que les enseña la lloctrina, les enseña todo lo 
que queda dicho, y mucho mas qae él sabe de­
este santo Sacramento, y, se lo esta platicando,, 
todo el dia para honra; r.y gloria de Nuestr.o­

Sefior. 

I 


